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  De la salina, «Puerto Malanga» y el M-26 

  
Siempre parecerá poco cuanto se diga de los hombres y mujeres que protagonizaron la última etapa de
la lucha insurreccional en Cuba, de sus historias de heroísmo limpio, del arrojo, la acción…
 
Pero aquel impulso no hubiera triunfado sin la labor callada de quienes aseguraron una infraestructura
de retaguardia en las lomas de la Sierra Maestra, casi increíble a la luz de hoy.
 
¿Cómo una guerrilla –sujeta a la movilidad como forma de sobreviviencia– superó la ofensiva que en
1958 desató sobre ella una dictadura sólidamente apertrechada y con más de 10 000 hombres en el
terreno?
 
La estrategia no era nueva y Fidel la rescató de la tradición de lucha mambisa: así como el
ejército debía ser el pueblo, y las armas arrebatadas al enemigo, había que usar la inventiva en cada
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palmo de suelo libre para cubrir las necesidades de la tropa.
 
Ante la amenaza que se cernía, la primera decisión fue poner a salvo las instalaciones creadas y edificar
otras nuevas. De esa manera, se trasladó Radio Rebelde desde La Mesa hacia La Plata. En menos de
diez días, fueron desmontados los equipos, trasladados en un mulo y se les volvió a emplazar.
 
La emisora, instrumento genuino de comunicación con el pueblo, resultó vital, además, para
sostener contactos con el extranjero, y el II y III Frentes.
 
Otra de las determinaciones consistió en establecer una escuela de reclutas, misión dada al Che y que
tenía como antecedente un centro de instrucción de combatientes de nuevo ingreso, al frente de cual
había estado Evelio Laferté, teniente del Ejército enemigo incorporado a las filas rebeldes.
 
En ese entramado, se encontraba la armería, un taller rústico donde se reparaban los defectos  de las
armas y fabricaban granadas, bombas de mano y los proyectiles caseros M-26, junto a los dispositivos
para lanzarlos, y que –según el Comandante en Jefe– hacían más ruido que otra cosa. La propia Celia
dijo: «Cuando la historia se escriba, esta parte no la creerán. Nos hemos defendido con el
M-26».
 
Allí se hacían minas, con las cargas de las bombas de la aviación enemiga que no explotaban, anillas de
cintas de ametralladoras y casquillos de balas.
 
En la zona de La Plata surgió también un grupo de mujeres que confeccionaban uniformes, un taller de
curtido de pieles para hacer botas y zapatos; escuelas y hospitales como los de Camaroncito y Pozo
Azul.
 
Y hasta una cárcel rebelde, «a la que alguien jocosamente dio el nombre de Puerto Malanga,
por aquello de que si la tiranía tenía una cárcel en Puerto Boniato, la nuestra debía llamarse
como la vianda salvadora de los rebeldes», contó Fidel en el volumen La victoria estratégica.
 
En ese enclave no solo se mantenía prisioneros a los guardias enemigos que por alguna razón se había
decidido no liberar, sino también a los propios miembros de las tropas condenados por indisciplinas o
hechos delictivos.
 
La pista aérea de Manacas; la construcción de trincheras, refugios y túneles; y la hazaña de establecer
una red telefónica en plena Sierra (para lo cual, escribió Fidel, se dio la orden de recoger  «cuanto
aparato y metro de cable telefónico pudieran localizar en los bateyes, chuchos, colonias y poblados de
la premontaña y la costa del golfo de Guacanayabo») hablan de gente que no creía en frenos.
 
Para lograr la autosuficiencia alimentaria surgió, además, una salina que empleó el método tradicional
de secado al sol del agua de mar en las playas de los alrededores de Ocujal, y que tributó a la tasajera
de Jiménez (pequeña instalación para la elaboración de carne salada, en la casa de Radamés Charruf,
vecino del barrio de Jiménez).
 
El corazón de ese trabajo lo constituyó una mujer toda fuerza, ejemplo cabal de la
responsabilidad comprometida: Celia.  De esa forma lo aseguró Fidel: «Fue ella quien coordinó e
impulsó… Gracias, en gran medida, a sus esfuerzos, nuestros abastecimientos continuaron fluyendo y
logramos crear reservas mínimas que resultaron decisivas en los momentos cruciales de la ofensiva».

Quelle: 
Periódico Granma
01/03/2018
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